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El Comité Paritario ampliado pide al Comité Paritario que redacte, en la 
línea de la primera resolución sobre la revolución iraní, y teniendo en 
cuenta los acontecimientos más recientes, un texto de orientación basado en 
los elementos puestos a discusión del Comité Paritario ampliado y sobre los 
siguientes ejes: 
 
1. La elección a la presidencia de la república de Bani Sadr con el apoyo 
del Tudeh, marca la voluntad del régimen de Jomeini, después del fracaso 
de sus intentos sucesivos de reconstruir el estado burgués, de liquidar lo 
que Bani Sadr llama “poderes paralelos”, dicho de otra manera, liquidar los 
órganos de poder obreros, campesinos y populares, así como intenta 
liquidar las aspiraciones nacionales de los pueblos oprimidos de Irán. 
 
2. Bani Sadr llamó abiertamente a la liberación de los rehenes, 
manifestando así la voluntad del régimen de Jomeini, apoyado por la 
burocracia soviética, de “normalizar” las relaciones con el imperialismo. La 
presión del movimiento de masas organizado en los órganos de poder 
obreros, campesinos y populares, obligó a Bani Sadr a retroceder ante los 
estudiantes que se niegan a liberar a los rehenes. Las masas comprenden 
muy bien el significado de la exigencia formulada por Bani Sadr. 
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3. Este retroceso de Bani Sadr, aunque sea coyuntural, tiene una 
importancia capital para la apreciación de la situación iraní. 
 
El derrumbe del estado burgués después que las masas derrocaron al Sha, 
ha conducido a una situación de doble poder en todo el país. La 
extraordinaria importancia de la lucha nacional de los pueblos oprimidos, la 
cual se estructura en los organismos de poder obrero, campesino y popular 
constituidos en Turkestán, Azerbayán, etcétera, como en Persia, socava la 
política centralista del régimen de Jomeini, que busca reconstruir el aparato 
de estado burgués desmantelado por el inicio de la revolución proletaria. 
 
4. Todo indica que se están preparando los más violentos enfrentamientos 
revolucionarios. Nadie puede prever las etapas, ritmos, avances y 
retrocesos. Pero podemos afirmar con certeza que las masas trabajadoras, 
los campesinos, las nacionalidades oprimidas, aunque entren 
momentáneamente en reflujo, enfrentarán a los defensores de la 
reconstrucción del estado burgués. 
 
5. En esta situación, en la que están abiertas las mayores perspectivas para 
la revolución y la construcción del partido revolucionario, el Comité 
Paritario debe luchar con la mayor energía contra la política capituladora 
del Secretariado Unificado, cuyas dos fracciones (mandelista y SWP) están 
en vías de liquidar el trotskysmo en Irán. 
 
6. El Comité Paritario lucha en torno a los siguientes ejes: 
 

a) solidaridad incondicional contra el imperialismo; 
 
b) denuncia de la política del Kremlin; 
 
c) solidaridad incondicional con la lucha de las masas que exigen la 
extradición del Sha; 
 
d) solidaridad incondicional ante los ataques de Bani Sadr contra los 
estudiantes y, fundamentalmente, contra los organismos de masas en 
su conjunto; 
 
e) solidaridad incondicional con la lucha de las nacionalidades 
oprimidas contra la política centralista del régimen de Jomeini; 
 
f) defensa de todas las libertades democráticas, obreras y sindicales; 
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g) liberación de los cinco militantes trotskistas presos. 
 
La lucha por el conjunto de estas reivindicaciones democráticas, obreras y 
nacionales debe concretarse en forma revolucionaria en la lucha, que hoy 
está directamente a la orden del día, por el poder político de los obreros y 
campesinos. 
 
Es por ello que la lucha de los trotskistas debe estructurarse hoy en día en 
torno a la necesidad de luchar por el derrocamiento del gobierno de Bani 
Sadr y abrir el camino hacia el gobierno obrero y campesino. 
 
Es por ello que la lucha de los trotskistas por las libertades democráticas, 
obreras y nacionales, lucha que expresa de manera sintética la exigencia de 
una Asamblea Constituyente verdaderamente democrática y soberana, debe 
estructurarse hoy en torno al eje político central de la lucha por la defensa, 
extensión y centralización de los organismos campesinos, obreros y 
populares y por un Congreso Nacional de los comités obreros, campesinos 
y populares. 
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